
numero considerable de sus moradores a buscar otras tierras donde establecerse. 
Junto al factor negativo de la tierira, intervino asimismo el aspecte social. Cuando 
la Sociedad grieg-a pasó su organización agro-pecuaria inicial a la creación de las 
ciudades, muchos individuos quedaren fuera de juefo, como es normal siempre que 
que se producen grandes cambios sociales. Este tipo de colonización, en su sentido 
estricto, afecto, sobre todo las tierras del sur de Itàlia y de Sicilià, que a base de 
una sèrie de emigracïones llegaren a convertirse en un país propiamente griego, 
la Magna Grècia, en un fenómeno paralelo al que se ha producido en la Edad Mo­
derna entre Europa y Amèrica. 

Però mas hacia occidente la expansión griega tuvo un caràcter diverso, en 
el fondo mas complejo. Junto a algunos ensayos del mismo tipo, la acción helé-
nica fue sobre todo un fenómeno de comercio marítimo, sin intervención de masas 
de emigrantes. Las fundaciones no pasaron, en general, de factorías comerciales, 
a veces de vida efímera, a la vez puntos de apoyo de las naves que se aventuraban 
hacia un mar lejano y hostil y al mismo tiempo mercados de intercambio de los 
productos exportades por los griegos con las mercaneías que los indígenas podrían 
ofrecer. Solo en contades casos se llego a la estabilización de grupos de emigrantes, 
convirtiendo las factorías iniciales en verdaderas ciudades, aunque en general 
modestas. Esteparece ser el caso de las fundaciones griegas en la costa provenzal 
y catalana. 

LAS COLONIAS GRIEGAS 
EJV EL LITORAL PEIViNSULAR 

A occidente de la Magna G -̂'ecia es posible delimitar tres àreas de acción 
griega, cada una con sus propias daracterísticas. La zona del Estrecho de Gibraltar, 
la costa valenciana y la costa catalano-provenzal. 

No parece dudoso que uno de los primeres objetivos helénicos en el extremo 
occidente fue el control de los 
metales y a su vez apoderarse de 

'' la llave del Atlàntico, lo que en 
parte era equivalente, ya que su 
dominio hubiera puesto en ma-
nos griegas a la vez los metalea 
andaluces —de siempre famosos 
y codiciados— y la llave de la 
ruta atlàntica del eatafio. No co-
nocemos bien este episodio, però 
es evidente que en este caso los 
griegos perdieron la batalla. An-
tes ya los fenicios controlaban, 
desde sus bases de Càdiz y Lixus, 
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situadas simétricamente a cada lado de las coscas atlànticas del Estrecho, el codi-
ciado paao. De aquí que el ensayo de la factoria de Mainake (en la costa malaguena) 
fuera tan efímera ciue hasta ahora no ha dejado rastros arqueológicamente visibles. 

Respecto del ensayo de penetración en la costa valenciana, bien poco sabe-
mos por el momento. A nuestro juicio, ?in embargo, es significativo el vacío en los 
hallazgos griegos que se seíïala en tomo de las supuestaa colonias de Hemerosco-
peion, Alonis y otras menos renombradas que deben aituarse entre el Júcar y el 
Segura. En efecte, se trata de una costa muy explorada no solo desde que se han 
orí^anizado los modernos estudiós de arqueologia, sinó ya desde que la erudición 
renacentista y ilustrada actuo sobre el país. Sin embargo hasta hoy nada se ha 
conseguido descubrir. Ni las colonias que mas o menos vagamente se indican en 
algunas fuentes clàsicas ni tampoeo ningún vestigio que delate un comercio esta­
ble desde bases de tierra firme sólidamente implantadas. En itras ocasiones hemos 
manifestado nuestro acepticismo, posición que si no se ve compartida por ilustres 
maestros no por ello consideramos que debe ser abandonada. 

En definitiva, pues, tal como hoy se puede estudiar con bases firmes, la 
acción griega al sur del Ampurdàn parece haberse limitado a los contactos comer-
ciales, desde naves que, con mayor o menor intensidad^ frecuentarían la costa his­
pànica. Hasta el siglo V tal acción du la impresión de haber sido esporàdica e in-
cierta, después de los fracasos del momento del empuje inicial, en torno al siglo VI o 
VII. Desde luego cuando se precisa la hegemonia ateniense. a fines del siglo V, 
existe una verdadera invasión de los mercados del sur del Ebro por parte de la pro-
duccion ateniense, que podemos seguir sobre todo a través de los hallazgos ceràmi-
cos. Però tales descubrimient-os, debidos a la perennidad de los productos alfare-
ros, no ha de engaíïarnos. No debieron ser los únicos productos manufacturados 
que entraban masivamente a través del comercio marítimo helénico. Otras mate-
rias menos resistentes al paso del tiempo intervinieron sin duda en los intercam-
bios. Però siempre, como resultado de una acción comercial basada en un comercio 
marítimo que no tenia que pasar 
necesariamente a través de ciu-
dades o factorias estables, íun-
dadas por los griegos en las cos-
tas en cuestión. Comercio que 
podriamos poner en paralelo con 
el que se ha desarroUado con el 
Àfrica negra antes de la època 
colonial, del siglo XIX, ponga-
moa por caso, y del que en vano 
bu.scaràn los arqueólogos del fu-
turo las ciudades coloniales cos-
teras, caso que caigan en la ten-
tación de imaginarlas existentes. 
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LAS CÚLOAIIAS GRIEGAS 

EIV LA COSTA CATALANA 

Caso distinto es el del litoral de Provenza y de Cataluna. Después de algu-
nos ensayos realizados por los rodioa, los focenses fundaron hacia el ano 600 una 
verdadera colònia, Massalia (Marsella), establecida al parecer en función de la via 
de penetración del Rodano. Pronto se convirtió en la ciudad í^ríega mas importan-
te del àrea al oeste de la Magna Grècia. En torno a esta ciudad giraron, en su ori­
gen, una sèrie de otros establecimientos menores implantados a lo largo de la actual 
costa francesa. No parece dudosoque las colonias de la costa ampurdanesa hay que 
verlas en función de este mismo fenómeno, y que henios de considerarlas, dentro 
del panorama general de los griegos en occidente, mas ligados al circulo massaliota 
que no al de los ensayos de penetración hacia otros àmbitos peninsulares. 

Hasta hace pocos anos aparte de los textos clàsicos solo contàbamos con Em-
porion como base de estudio del impacto griego en nuestra costa. Caso único en los 
anales de la arqueologia hispànica, Ampurias cuenta con medio siglo de excavació» 
sistemàtica y aun quedando mucho por resolver podemos seguir las lineas genera­
les de su evolución històrica y el posible valorar en grandes lineas lo que represento 
tanto en el fenómeno de la colonización griega y en tanto que puerta abierta a las 
influencias civilizadoras de cara a los indígenas. La fundación por los focenses 
poco después del ano 600 liga a esta colònia con Massalia por la estirpe de sus 
creadores y por la fecha en que se implantaron. 

Después de muchos aüos de comenzadas las excavaeiones de Ampurias sin 
que para las posibilidades de conociniiento de los griegos en Cataluna se hubieran 
producído novedades espectaculares, los hallazgos de Ullastret y ahora de Rosas han 
venido a cambiar el panorama. 

Ullastret fue la primera gran soi-presa. En principio las ruinas del impor-
tante centro de habitación fueron identificades como un poblado ibérico, es decir» 
indígena. Però a medida que los trabajos de excavación han avanzado, realizados 
con erapuje considerable por la Diputación de Gerona que ha desarrollado una la­
bor digna de todo encomio, la filiación de Ullastret se ha convertido en un proble­
ma àrduo. No se trata de un poblado corriente dentro del tipo de los que hoy cono-
cemos como indigetes. Ni por su extensión, ni por el aspecto de sus impresionan-
tes murallas, ni por la proporción de ceràmica griega que aparece, muy superior a 
lo que se puede esperar en una localidad indígena. Aunque es prematuro decidirse 
antes de que la continuación de los trabajos de excavación aporten datos decisives, 
la impresión que tenemos es que Ullastret pudo tener origen griego y que quizà sea 
prudente considerar la vieja ciudad como una fundación griega. La situación que 
representa puede, ademàs, favorecer esta hipòtesis. Y sin duda constituye una 
tentación para el investigador enlazar el hallazgo de Ullastret con el nombre de 
griego Sypsela que conocemos a través de la tradición escrita clàsica. Però no con-
viene precipitarse en favor de hipòtesis seductoras hasta que se cuenten con mas 
datos sólidos, ni es este el lugar ni el momento de plantear a fondo el apasionante 
problema de Ullastret. Simplemente, dentro de la panoràmica de la historia de los 
griegos en estàs tierras, hemos tenido interès en hacer constar el problema, que 
puede alterar la visión tradicional que reducía a dos ciudades las fundaciones helé-
nicas en el litoral catalàn. 
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El caso de Rhode es distinto. Como es diferente, también, del caso de las supuestas colo-
nias griegas de la costa, valenciana o andaluza. En efecto, aunque no se conocía el emplazaniiento 
de Khode hasta hace muy poco, iiadie podia dudar de su existència, ya que las emisiones mone-
tales la atestiguaban sin lugar a dudas. Solo quedaba pendiente determinar el lugar exacto de 
las ruinas —que la tradición erudita situaba casí unànimemente en torno a Rosas, como se ha 
confirmado— y una vez localizada, plantear la posibilidad de excavaciones slstemàticas para 
desentrafiar lo que los vestigios mismoa puedan decirnos de su historia. 

En esta fase, afortunadamente, estamos. Tenemos ahora abiertas grandes posibilidades, 
que en algun aspeeto concreto y nada secundario han Uegado en momento muy oportuno. Por 
ejemplo el problema de las navegaciones y exploraciones de los rodios, como precedente inmedia-
to de la expansión focea. La tradición las senala, y el nombre de Rhode parece que debe vincu-
larse a este fenómeno. Però la falta de documentes arqueológicos hasta hace muy poco había 
provocado un cierto escepticismo. Recientes hallazgos en la costa francesa, en especial en Saint 
Elaise, han venido a demostrar que la antigua tradición poseía una base real. Veremes lo que las 
ruinas de Rosas pueden proporcionar en este sentido, que si se confirmaba contribuiria a explicar 
la presencia de dos colonias tan próximas entre sí como Emporion y Rhode, por el hecho de 
tener orígenes distintos foceo la primera, rodio la tegunda. 

Y no es esto solo. Muchos otros aspectos seran desvelados y la historia antigua de Occi-
dente poseerà sin duria nuevos documentos. Todo ello sin olvidar la posibilidad de crear una 
nueva zona monumental, de extraordinario valqr, sobre una costa que cuenta ya con tantos 
otros atractivos. 

Todos confiamos que tantas esperanzas no se veràn defraudadas, como podria suceder si 
se impusiera sobre el caso de las ruinas de Rosas una visión mezquina, sometida los pequeilos 
intereses personales. 
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LA PLAZA FU 
Si la Ciudad griega y el monaaterio medieval llamaron repetidamente la atencióii de histo­

riadores y arqueólogos, parece increïble que un monumento mayor y que tan decididamente in-
tervino en la conservación de los anteriores no haya sido ob.íeto de interès mas decidido. Me 
refiero al recinto fortificado de Rosas, el mas ímportante de los construidos en la costa catalana 
en el siglo XVI que haya llegado hasta la presenta centúria, 

Después de un largo olvido, llama ahora la atención aunque en aparíencia no para ser sal-
vado sinó para caer víctima de la codicia mas ciega y peligrosa, que ha producido ya en el monu­
mento gravísimos danos y destrucciones cuyo prog-reso conviene atajar con urgència antes de 
que sea demasiado tarde. 

Evoquemos por un momento la antigua ciudadela de Siena, cuyos baluaríes, hoy ajardina-
dos, son uno de los mejores lugares de reposo y esparcimiento de laciudad toscana. 0 crucemos 
imaginariamente el Atlàntico para llegar a Florida, donde el modesto castillo de San Marcos, 
construido por los espanoles en el siglo 
XVIII, constituye sin duda la màxima 
atracción turística de la eiudad de San 
Agustín. 

iCómo es posible que en la actual 
Costa Brava el magnifico monumento 
contemporàneo de Carlos V, de Felipe II 
y de las gestas marineras de Lepanto. 
pueda eorrer el riesgo de destruceión en 
menguado beneficio de unos pocos en 
lugar de poblarse de flores y jardines 
para ser a la vez lugar predilecto de es­
parcimiento y admirable receptàculo de 
las calles griegas y de los monumentos 
medievales que tan bien supo guardar 
desde su origen? 

A medíados de mayo del aiio 
1965, Barcelona y Mallorca albergaron 
por unos días una reunión del Consejo de 
Europa y de su Consejo de Cooperación 
Cultural, en la que gracias a la hospitali-
dad de la Dirección General de Bellas 
Artés y de otros altos organismes espa­
noles se trató precisamente de la urgente 
e imperiosa necesidad de proteger los 
sitios y conjuntos de interès histórico. 
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